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5 A R A B E S D E T O R T 
í>-3-S^3-Sg-í-®-Jt-o— 
l)c ninguno ile los ITÍIIOS que sur^ioron ii la raid a del 
Califato tic Córdoba se íieiipn quizá mónos noticias que dei 
establecido cu Torlosa, y sin cntlMCgo, con difícullad babrú 
oJro al cual corrcsjionda más yariodati do ntomnlas y con 
nombí-cs ó Uluios más vadudos; los liislortadores apunas 
citan dos ó (ros nombres pcojíios, ÜIÍÍÍIIIO do los cuales qui-
zá sea predso alterar algún iaiUo según el losliraouio i r r e -
cusable de las monedas.» 
«Como basta ahora han. sido muy pocos los que se.han 
dedicado á este esiudio. son muy pocas las monadas que de 
Torlosa conocemos en reguiar conservación, á no ser de al-
gunos UJJOS, en los que, jior desgracia, no eujw Ja fecha: 
unido esto á que, según creemos, un mismo individuo loma 
títulos diferentes por circunstancias, que en manera alguna 
conocemos, hace que sea muy difícil fijar en oslas monedas 
el -orden do procedencia.» 
Kslo decíamos al publicar mieslro Tralaih rk Numismá-
tica Arábigo-española, donde reprodugimos cinco de los \1 
tipos de monedas que de Torlosa conocíamos, exponiendo en 
im cuadro sinóptico los dalos conlenidos en (odas d í a s , pe-
ro sin acompañarlas de exposición alguna, no porque la 
creyéramos inútil, sino por no exceder los Jimites quo en 
la publicación nos habíamos-propuesto: boy ^anlos á llenar 
en parle esle vacío, dando cuantas noticias hemos podido 
allegar respecto al reino de Torlosa, y discutiendo las da-
los que las monedas nos olVccen. 
Tan convencidos eslamos de las dilicultades quo presen-
ta el e.-itidio de (ales monedas, quo si no Cuera por cveilar 
?a curiosidad de los aficionados á las investigaciones de la 
historia patria, hubiéramos desistido de tal empresa, por no 
í 
hacer cl desairado papel de planlcar muchas cuosliones, pa-
. ra no resolverlas, IhniU'imlcnos á aclarar alguna (juc otra. 
Antes de pasar á la descripción de las monedas, expon-
gamos las noticias históricas que en los autores árabes cn-
conlramoi;; pues esto nos ha de servir para la agrupación 
pré.\ia que de ellas hemos de hacer. 
Aben Jaidun ( 1 ; hablando de Mochehid rey do Dcnia y 
las Islas (Baleares), dice que muerto Abde-r-nal imán A l -
Morladlia en 408 despiics de la derrota de Granada, Mocliehid 
se íué á Córdoba con Jairan de Almería con el propósito do 
tratar-sobre la sucesión al Califato; pero quo habiéndose sepa-
rado sin acordar nada, «se fué á Torlosa, de la que se apo-
deró: luego la abandonó, y se dirigió á Donia.» 
Poco antes, al tratar de los reyes de Zaragoza, dice lo 
siguiente: «de los reinos de estos iíanu Hud era' la ciudad 
de Tortosa: habíase apoderado de ella en el año 433 Moká-
t i l , uno de los clientes de los Amines y muerto en el año 
44"», reinó en élla después de é! Tala el Amirí, cuya du-
ración no so prolongó, y después de él reinó en cila Na-
bi l , hasta que en el año ü3 la entregó á Imado-d-DauIah 
Ahmed hen AI-Moçtaln, en cuyo poder y el de sus hijos 
permaneció hasta que se apoderaron de ella los enemigos.» 
. Y,n Annowairí encuentro solo la noticia siguiente al ha-
blar de los royes de Taifas: «Y en cuanto ¡i Torlosa, la 
gobernó el eunuco Lobih el Amirí.» (Sy Con estos prece-
dentes, pasemos ya á la descripción de las monedas. 
MONEDAS DE MOKABIL? 
. . . i in . 1. Dirhcm en regular conscr.; do D. Francisco 
Navarro (Torlosa.) 
l l ) M.S. del Sr. O. Pascual de Uayínigos, copiado sobro él do la tí iblioloca ilc Tur is. 
(3) M.S. iliít mUmo Sr. ü . Pascual tío Gaytoigos. 
I . A. ^ } Men Uadhr? 
Y! Í ,M v S o (hay) Dios sino 
í J ^ x j jJUl Allah, 'solo; 
no JiiiyJ compañero ^.ii'it ól. 
Eh el nombi-e de Allah (fué acuñado csle (Itrhm) en Tol-
losa año 1 y 30 (y 400j. 
I í . A. ¿JÜJ! Ceifo-l-Millah 
^ÜL» X - ^ ! ] i l imam Ili.xem 
ilJU J j ^ J 1 Al- l lunyyad bi l lah 
^ j - ^ J l ^ ! amir de los creyente?. 
J-X^? Makabil? 
M. Parto de la misión proíefcica de Mahoma, de la cual 
solo se distinguen las palabras.... J ^ JJ-J 
Mtiho)ma es el enviado de Allah, enimólc.. . 
AVíi». 2. Dirhom en re», conserv.: en poder del Señor 
1). Pascual de Gayán^os. 
I . A. VI *-Jl Y No (Imy) Dios sino 
s x ^ j J J í Al lah , solo; 
Y no ihay) compañero para 61. 
A'H nombre, de Allafi, finí arañado i-sfr dirftcm un Tor-
(osa aiw 2 y 30 400.; 
I I . A. Ü y J ! Mokzo-d-mvM-
J,_--Yl K l ¡mam Hixum 
wLi A í ^ J t amir do los creyentes 
Al-Muayyad hithdh. 
MoltaMB 
1,3 m í s i o T i profética de Blahoma, de la cual solo se 
conocen bien las palabras ¿JLjl *iSjt J j - ^ Ajs? Maho" 
ma mensajero de Allah; entiéle... . 
# 
Do eslo mismo tipo liemos visío otros dos ejemplares,, 
qao solo se diferencian <ícl anlcrior en sev (tel año 4 3 1 : 
oxiste el uno en el Instituto de Lérida y el otro en poder 
de D. Francisco Navarro (de Tor (osa). Kn las Láminas del 
Sr. I). Antonio Delgado está reproducido «no del año d32. 
¡Sitm. 3. Dirlicm en regular conservación: de! Sr.Oon 
Pascual de fiayángos. 
\ . A. 
^iioy^ Y 
M . 
Ko (hay) Bíos sino 
Allah, solo; 
no hay compañero para él. 
Moglem. 
f/ í» el nombre) de A llah. fué acuñado este áirhem (en 
Toiio)sa año 6 y frcfinla y iOOJ. 
IT. A. Es igual á la del n ú m . anterior. 
Tenemos improntas de oíros dos ejemplares de esto mis-
mo lipo, y corresponden con seguridad á los años V M 
y í.'í": los originales obran en poder de los SS. D. l-Yan-
eisco Caballero Infante y I) . Alvaro Campnncr. 
.Tito!, i . Fragmcnlo de dirhcm en buena conservación: 
(k'l Sr. I) . Pascual de Gayángos. 
I . A. V jJI V No hny Dios sino Allah; 
iÜI J»*-, J - í í Mahoma (es) el mensajero do Al lah. 
J-̂ ã»? iMokaMl? 
/Í;Í nombre th Allah, fu: nfaiñado eafc dirhcm c») 
Tor losa. 
II. A. j * * . Moizzo • 
j.Iíl» ^Uv! E l imam Hixem 
(¿Kr^-í*-''^' amir do los creyentes. 
" ÍJjjJl" d-Daulah. 
M. Porto de la misión profética de Mahoma. 
Ar«íflí. íi. Dirhcm en mala conservación: de nuestra co-
lección: regalo do nuestro amigo el Sr. 1). Arturo Podráis. 
L A . A-M v ^0 (hay) DÍOS 
*Ü! V» sino Allah. ' 
En los t r i ángu los || || lÁ» jl || sÜ' |] 
//tó el nombro !¡ <¿c /l//ff/¿ ¡| || tísfó || ¿ÍÍ* (| '! 
I I . A. >*•» Moizzo-
¡ J . J ! d-])anlah. 
s 
En los tpiàng-. |i t 3 ¿ t li ̂  II ̂ -H-1':' i¡ ^ II II J ^ j II - ' -^ 
Mahoma \\ mensajero \\ de Allah || envióle \ con la dirección 
|] y religim \\ terdaâera \\ 
Hornos vísío otros dos fjemplan?*, el uno cn poder del 
Sr. I ) . Alojamlro Cerda y d oiro en cl do D. Cayetano 
Carreras, (Q. K. l * . D.) Todos cslím mal conservados, y 
no son del mismo cuño: on o! dol Sr. Carreras leímos cn 
los triángulos de la 1. A.: 
L i t . . . 11 J,v; I! v . II i 11 j > 
Itn. nomlre Wfué acuñado \\ este \\ d \\ ir k m \\ en med. \\ . . . . íl T . 
M. 
/Viím. fi. Dii'iiem en regular conservación: do nucslra 
portcnencia: recalo de nuestro amigo D. Mariano Pano, 
I . A. VI i — H V No (hay) Dios sino 
iJ.-awj j J O l Al lah , solo; 
ii ^¿Mjt Y no (hay) compañero para él. 
/¡ii Í1/ nombre de Allalt7 fué (temado este dirhm en 
Tortosa año H y cuarenta y íOOJ. 
]1. A. L L J ^ ^ Í ^ Ceif-l-Millah 
^ .Uvl El imam Hixem 
-V'j-*- ' ' amir de los creyentes 
crr<j*" Al-Mimyyad bi l la l i . 
S ^ * i MohaMl? 
M. La misión profética de Síahoma. 
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Hemos visto ejemplares de los años 438, .539, 440 
y 443'? existentes en las colecciones Cerda, Caballero I n -
fante, Musco Arqueológico tío Madrid y nuestra. 
Num. 7. Dirhem en buena conservación: exislenle en 
el monetario del Seminario de Tortosa. 
I. A. Vi i Ko (hay) Dios sino 
Al lah , solo; 
no (hay) compañero para él. 
E n el nombre pe Allah, fué acuñado este dirhem en Tor-
tosa año. 
II . A. ¿Ul Ceifo-l-MillaK 
^.Uv! E l imam Híxem 
iüU o j j j t Al-Muayyad bi l lnh . 
J ^ » ? MokaUlf 
M. La misión profética de Mahoma, aunque no completa. 
^ífw. 8. Dirhem en buena consorv. regalo de nuestro 
amigo D. Mariano L'crez: ol Sr. D. Pascual de Gayángos 
poseo otro ejemplar. 
I. A. Yl -̂.31 Y No (hay) Dios sino 
10 
í j - a j J J ! Al lah , solo; 
J ^ i S y u Y no (hay) compañero para (>!.• 
j L i ^ ? MokaUi? 
M. L - ^ y a j ^ » j j J ! li» ^ - ^ 
A'» Í1/ nombre de dc Allah, fué acuñado este âirhem en 
Tor (osa. 
I I . A. Ç ^ / o 
^Iía ^U^^ E l imam Hixem 
J J l j j j j l Al-Múayyad b i l lah . 
XUl l-Millah. 
M. La misión profética de Mahoma. 
A*»»?-. í>. Dirl icm en regular conserv.: del Sr. I ) . Fran-
cisco fiuillcn líobles. 
I . A . Yt O ! Y No hay Dios sino 
AJI Al lah , solo; 
¿J t̂̂ _y^ V no hay compañero pa ra é l , 
M. Í-ji^JaJ ^»jjJl lis. íJJI ^ 
. í » e/ nombre de Allah, fué acuñado es/e dirhem en Tor-
fosa. 
I I . A . SUI Ceifo-l-Millah 
j.Uj. ^ U v l j ; i imam Hixem 
¿Ub j j j j l Al-Muayyad-bilIah. 
J^iU? MolmUl? 
M. La misión profética de Mahoma. 
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No (hay) dios sino 
Al lah, solo; 
el nombre de Allah fué acuñado esle dirhem en Tor-
fosa am 
I I . A. Igua l h la del n ú m e r o anterior. 
Los Srcp. J). Francisco Caballero Infante, D. Francisco 
Guillen Robles y D. Alvaro Campancr tienen ejemplares 
iguales, iodos de diferente cuño; pero en ninguno cupo la 
fecha. 
MONEDAS DE YA LA. 
- Aúm. 11. Dirliem en regular cons.: del Sr. D. Pascual 
fiayángos. 
T. A . No (hay) Dios sino 
12 
JJ! Al lah , solo. 
E n el nombre de Allah fué acuñado este dirhem en Tov 
tosa año 8 y íO (y 400/ 
I I . A . wá- . Çei/o-
^Uj6 .̂Û Sr Kl imam Hixem. 
* U I l-Millah. 
M . Parte de la misión profética de Mahoma. 
Hemos visto ejemplares del mismo tipo en poder de los 
Sres. 1). Ar turo Pedrals y 1). Francisco Caballero Infante 
quien posee (.res ejemplares en mejor conservación, y con 
la fecha complolamcnlo cierta; pues aún en las impronlí"" 
so leen bien las palabras ^ ^ j ^ j U í 8 y 
A'iím. 12. Dirhom en mediana conserv.: regalo de nues-
tro amigo D. Agustín Prim, de Lérida. 
I . A . iU! T i J ! "íí , No thay) Bios sino Allah; 
AU! J ^ « J J^? Mahoma (es) el mensajero de Allah 
Yala. 
E n el nombre (de Allah, fué acuñado esle) dirheni en 
Tor losa año 1, 
I I . A. Igual â la de la moneda anterior, con la dife-
rencia de que en la orla continua la leyenda 
de la misión profética, que está iniciada en el 
centro de la I . A. y por tanto comienza con 
la palabra ¿.Ljt. En las láminas del Sr. Don 
Antonio Delgado hay reproducido un ejem-
plar igual con la fecha j ¡ü~. año cinco y... 
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iMim. 13. Oii'hcm reproducido en las Láminas del Se-
ñor I ) : Antonio Delgado. 
I . A. Igual á la del número 11. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhein en Tor-
losa año 50 y fiOOj. 
I I . A. j * * Moizzo 
^±3* ^UT El imam Hixem. 
i^jJt d-Danlali. 
Hemos Tislo ejemplares de osle tipo en las colecciones 
del difunto Sr. I ) . Cayetano Carreras y on la de D. Fran-
cisco Caballero Infante: en ninguno se conoce el año. 
NABIL. 
iVúm. l í . Dirhem en mala cons.: del sr . D. Pascual de 
Gayángos. 
. 1 . A. W ¿J t N No (hay) Dios sino 
SJ-̂ J iiM Al lah , solo. 
M. Se conocen pocas letras. 
I I . A. ¡uiiCi E l Califa 
.̂U*» E l imam Hixem. 
u 
M. Sólo fíe conoce parto do do3 palabras do la misión 
profética. 
.\áin. 1,') Dirliem en mediana cons.: regalo del difunto 
0. Cavclano Can-eras. 
I . A. UJ! \V J ! No (hayl Dios sino Al lah 
Mahoma (es) el mensajero de Al lah . 
I I . A . 
El imam Hixem 
Al-Muayyad bil lah. 
.Viim. 10. Dirbcm en mediana conservación: en la l i i -
bliolcca do la Universidad de Valencia. 
I . A . - v ^ ^ e -
• KX jJ ! lsTo (hay) Dios sino 
¿AJÍ Al lah , solo; 
^ f ^ J ! l-Mumen. 
v'Z?M nombre de Mfafi, fie: acuñado esle) dirliem en 
Toríosu nho,... 
í í . A. Es completamente igua l á la do la moneda nv'i-
mero 14. 
Ia 
M . Parte do la misión profética de Mahoma. 
Hemos visto otro ejemplar, cu podef del Sr. Conde de 
Monlenegi'o. 
LOS BASU HUD DK ZARAGOZA EN TORTOSA. 
AVf/)i. 1". Diiltem en bástanle buena cons.: del Señor 
1). Pascual de üayángos. 
I . A. ü \ ^ No (íiay) Dios sino 
A . - ; ? ¿.D\ Al lah ; Mahoma 
J J ^ J (os) el mensajero do Allali . 
M . > ^ iX*.- wk^V , .+ L^^L^aJ ^ i ^ J ! . 
/i1» c/ nombre de Allah, fuJ acuñado este dirhem en Tor-
(osa en rebla postrero del año cna(lro. 
I I , A. v _ ^ U : ! E l bacliib 
SjjjJI ^ Oidò-d-Daulah 
• Ouloimán. 
M . La misión profética de Mahoma. 
ISitm. 18. Dirhem en regular conservación: de D. Alejan-
dro, Cerdâ. No lo reproducimos por oslar muy detenorada 
la impronta que obra en nuestro poder. 
I . A . La leyenda central es completamente igual á la 
del número anterior. 
M . 
E n el nombre de Allah, fué acuñado asle d ir he IU CAÍ Tor-
tosa año... 
I I . A. Es*igual en todo á la del número anterior. 
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Num. 19. Oirliom en mala conservación: en poder de 
•r. D. Francisco Caballero Infante: reproducido en las Jii--
ninas del Sr. D . Antonio Delgado. 
E. A. T i—1! ^ No (hay) Dios sino 
Í.V^J i J J l Al lah , solo; 
i J ^ t X j ^ ^ no (liajO compañero para él. 
("¿"ÍI el nombre th AUak,) fué acuitado este dirltrm en 
Torlosa año 1 y 90? ó 10? y cuaftro cientos.) 
II. A. v ^ - U ' t s i hachtb. 
j J j j J l j - . — Çido-d-Dauiah 
" . A.UI J j - y A^E? Mahoma es oí mensajero de Allah. 
^ U J L . Çnleimán. 
M . La misión profética de Mahoma. 
Hemos visto otro ejemplar en poder de D. IV. Medrano, 
de "Valencia: en ¿I so lee casi con seguridad la fecha 
j l j ^ U í j ^ j j l í y 80 ¡y cna(tro cientos.) 
Hecha la descripción de las monedas rjue de Torlosa 
conocemos, y que es do esperar se aumenten con el des-
arrolló, lento si, pero seguro que van lomando estos eslu-
dios, pasemos á disculir los d a l o í que en ellas se contie-
nen. 
Dejemos el corlo reinado de Mochchid en Torlosa, del 
cual, como hemos visto, nos habla Aben Jaldun, refiriéndo-
lo hacia el año í 0 8 , dejando un período de 2o años hasla 
el '433, en quo dice se había apoderado do Torlosa Moká-
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ti!; DO sahornos si on osos años hubo< ó nó rey tn ToMo-
sa, ó si ohodocia osla ciudíid at rey do Lérida Çuleiman 
bou líud: no It'iiicndo dalos concretas, omiíímos liacor con-
jeturas. 
De las dos primeras monedas que hemos publicado re-
sulta de un modo evidente <\uc Moknbií ó Mokúl'd ó como 
deba llamarse, <]ue, esto lo diseutm-mos luógo, se alzó con 
e! reino antes (tet año í'i'i, fecha que fija Aben .laldun. to-
da vez que lales monedas son de los años 431 y 432. 
Se#nn oi mismo A. Mokálil mmió en el ano í í f i su-
oodiéndul;! VA la: tampoco este aserto os ex ado, \\\m que la 
moneda del mim. íi, osla aeumida en ( í )48 y en ella f i -
gura el nnmbre del mismo roy que en las antoiioros. 
Cómo se llamaba este reyezuelo? Aben Jaldun escribe 
J j 'x» Moh/til; ó Mokálal sogun lo supongamos con vocali-
zación de participio activo ó pasivo: Si observamos como 
esh'i-escrito esto nombro en las muchas monedas en (pie apa-
rece, on ninguna, se vé el t después del a-, pudiera supo-
nerse tal el trazo que le sigue, ya que cvidenlcnienle os 
mavor que el siguiente; poro el oslar ligado por ambos la-
dos hace que no pueda tomarse por tal letra; pues si es 
verdad que con frecuencia se unen trazos que debieran es-
tar separados, esto es una excepción, y en todos los ejem-
plares, que son bastantes, se encuentra esta letra unida ¡i 
la anterior y siguiente: parece por lanío quo tenemos las le-
tras J-JL*: falla saber qué puntos deben suponérselos: res-
pecto á la penúltima, en varios ejemplares se ven debajo 
<Ios puntos, por tanto es la l e t ra - : en cuanto á la antenor, 
también lenomos resuelta la cuestión por una de estas mo-
nedas, la del htim. 7, en la que se ven tres punios, nó dos, 
como en oíros ejemplares; por lanío debemos suponer que 
la una os " y la otra ^ resultando J^&s si admitimos quo 
la segunda sea ü y no ¿ como pudiera creerse á primera 
vista, aunque oslo para muchos es inadmisible pnr no ex'is-
l i r raiz árabe J i 
Ahora bien, teniendo las letras J ^ , cómo debemos vo-
2 
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calizarlaiS? Como si fyora un particijiin adivo dn Tin verbo 
cuadrilátero, y Icndronios Mokabií. 
Prescindimos de discuiir los dalos que para fijar osle 
nombro pudiera suminislrarnos la edición de la Msloria de 
Aben Jaldun hecha en Boulac: la edición es lan viciosa, 
que poco ó nada sino para lijar la leclnra de los nombres 
propios: el J i U * del M.S. de 1^ Bibliolcca de París se ha 
eonverlido aquí en UUú hakaija. 
Discutamos ahora los demás datos que apaiecen en las 
monedas de Mokahíl; y comenzando pnr la 1, nos encontra-
mos en ella el nombre ó alcurnia, que hemos fiansc.ilo 
i ^ j ' ? Aben fíadhi? y que probahlcmcnfe deberá unirse 
al nombre ^ X J J ! ^ Abde-t-Melic, que consta en la parle 
inferior y veremos en monedas posteriores, al Iralar de las 
cuales disculi reinos este punto. 
En la I I . A. de la misma moneda núm. 1 y en fas de 
los núms. de 1 á 11 aparece el titulo honorífico ¿Uí O L -
Ceifo-i-Millah (Espada de la religion): este lakab, que así 
llaman á los títulos honoríticos, es do' la misma formación 
qnc los sobrenombres JYwe-d-Dht, Xamçe-d-Din, (Luz de la 
religion, Sol de la religion, etc.), y parecen indicar perso-
najes más bien religiosos que políticos, pues éstos se indican 
por sobrenombres compuestos do óJjjJl (el Estado) y un 
nombre común. 
Existiendo en la misma área, el sobrenombre Ceifo-I-
Millah y el nombre Mokahíl, puedo suponerse que el sobre-
nombre se aplica al rey ó á otro personaje: el tinte r e l i -
gioso del título podría indicarnos que no se refiere al rey; 
pero lo contrario es lo común en las monedas, al menos 
en las de los Hammudics de Málaga y Ahbadies de Sevilla 
que hemos podido sistematizar, y en las cuales los nom-
bres que figuran en la I I . A. encima ó debajo del nombro 
del Imam, se refieren al rey: (1) además, como en las 
(1) Ksliiílios sobru Ins moiwhis do eslas dinaslias, pnlilicoilos en los lomos V I 
y VIH <io\ Mmen ¡'.¡pañal de Ai tiyiiedndes. 
It) 
mwicdas si^uicnfes vemos el Ululo ('eifo-l-Millah rcompla-» 
zado por cl de Mule polilico Moizzo-d-Dauhth, para noso-
tros es casi seguro que .Mokabil llevó ambos Jilulos: et que 
en la moneda n." G oslé el nombre Mokabil en una área, y 
el lílulo Moirzo-rt-Dnulnl» en ol ía , no es ineoiivenienle para 
aplicarlos á un mismo personaje, pues eon bástanle frecuen-
cia se ve eslo en monedas de esle periodo y del anlmnr. 
La moneda del número & no es sefíun) que sea de Tor-
losa, y la suponemos de esle punto, porque en uno de los 
ejemplares cilmlos leimo* \= | .... || y no se nos oeune 
que la lelra ¿ pueda s{ii' inicial más que de los nombres 
'LvJsJo (i ilk-Ví ToNosa ó To kilo: y como de los reyes de 
Toledo no sabemos que ninguno de ellos Hilase el lilulo 
Jfoizzu-(l~i)iiulaIit <|uo aparece eu estas moneílas, m>s baeo 
esto suponer que son do Mokabil ¡Moi/zo-d-Oaulah de Tollo-
sa, lo que se <'<n)lir«)a ÍI/^UII Innlo ¡tor la circunsíancia de 
haber visto los ejemplans conocidos on línrcelona \ en Va-
lencia, á donde naluralmonlií dchieion llegar más quo á 
Zata/ío/a, Toledo ti Córdoba. 
En las monedas del níiinero íí apáre te en la 1. A. el 
nombre il/odlha, nombre no muy común, do modo que 
si en la historia de Tollosa de estos años encontráramos un 
personaje tltí e.sie noadjre, casi podríamos identilicarlo con el 
mencionado on Jas mmiedas; pei'o cuandó apenas conocemos 
por los A . A . , los nombres do les reyes de Tor losa, no se 
extrañará que no hayamos enconlrado en los libros el la! 
personaje. 
lín las monedas de los números í) y 10, como on hi del 
nüm. 1, aparecen uno ó dos personajes, <le cuyos nombres, 
si el uno es de fácil lectura, el otro se nos hace imposible 
de lijar. 
Kn la 1. V del número 10 se lee en la parle superior 
o~CU,-i.~ M>(lc-I~.)f<'iir. v e n la inferior ^«V Aben fía-
dhi? ó lo que sea: esto ultimo so lee en l¡i piule inferior 
de la del mim \). sin el nombre ^ X W Abde-l-.Melie. 
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Por lo ({lio resulta del ejemplar reproducido con el n ú -
mero 10, parece que debería leerse ^ ó ^ X * j ^ 
ó pudiera l;t letra ~? suponerse ^ f : pero de! modo con (jue 
está escrita esta letra en el ejemplar citado del Sr. D. Ar-
turo Podráis,, no cabe duda de {¡ue debe tomarse por ~? ó ^ : 
para lijar la lectura de los últimos trazos, (juc en algunos 
ejemplares parecen ^ > ó conviene llamar la atención 
sobro el ejemplar ntim. 9, que estando en buena conserva-
ción, présenla el último trazo vuelto hácia la parle supe-
rior y pudiera leerse ^ suprimiendo lo que por oíros 
ejemplares pudiera lomarse por i ó 1; en la moneda de es-
to mismo tipo reproducida en las Láminas del Sr. Delgado, 
este nombre aparece ^ y de un modo muy análo-
go lo vemos en un ejeniplar dei Sr. Cerdá, cuja impronta 
tenemos á la \isla; si bien creemos que lo que se grnhi> 
como si fuera =v es un j vuelto hácia la parle superior: 
como es casi seguro que en todas estas monedas so quiso 
poner el mismo nombre, dadas las diferencias de grabado, 
nos parteo lo más natural leer ^ 1 , Aben Railhi^ pues 
partiendo ile esle supuesto, todas las variantes se explican 
sin gran violencia. 
Ahora bien, ¿Abde-I-Mclic y Aben Had hi son nombres do 
dos personajes ó de uno solo? Indudablemente que pueden 
admitirse ambas soluciones; y aunque nos inclinamos á quo 
so refieren á un solo personaje, como es para nosotros com-
plelamc:ittí desconocido, no veríamos inconveniente en admi-
t i r lo eonlrario, si apareciera noticia "de dos personajes de 
ejloa nombres, que íiguráran en la historia de Tollosa. 
REINADO m YA LA. 
Según el testimonio de Aben Jaldun, muerto Mokabíl en 
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445, lo sucedió Yala por poco licnipo, quo no (ija: ya he-
mos vislo que Mokabíl debió vivir hasta el año 418; pues 
hay moneda suya acuiiada en este año, y como también las 
hay de Yala, resulta <|ue Mokabíl murió ó dejó do reinar 
cu 448. 
Do Yala leñemos monedas de los años 448, 450 y í n 7 ? : 
las fechas 448 y 4ofl no ofrecen dilicullad, pues aunque Aben 
.laldun dice que su reinado fué coito, no asegura cuánto duró ; 
el ejemplar reproducido en el número 12 con la unidad ^ 7 
parece alargar quizá demasiado el mando de Yala; pues si 
reinaba el 4o7, ya no fué muy corto su reinado, y además 
eslo pugna con lo que nos dice Aben Jaldun, quo Lcbib cn-
iregó el reino al rey de Zaragoza en ííiS; como del estudio 
quo estamos tiaoiendo, resulta que Aben Jaldun se equivocó 
en varios puntos al tratar de las cosas do Tortosa, no puede 
haber gran*inconveniente en admitir que se equivocó una vez 
más. (1) ' ' 
En las monedas de Yala no figura más nombro que el 
suyo y el de HWom I f : en los dos primeros tipos figura el li -
tólo Çcifo-f-Millaft, y en el tercero o! de Moizzo-d-Daxdnh: 
esto nos hace suponer que, como su antecesor, llevó estos dos 
lilulos, pues difícilmente podrá admitirse que se refieran á 
otro que al Roy, y que en este supuesto figurasen en lugar 
preferente. 
LKl i l l i ó NABIL 
El nombre do este rey aparece muy dudoso, pues que Aben 
Jaldun, (ms. citado) le llama J ^ ; la edición de Jíoulac 
y Annowairi ^ - J J.eiiih: Mr, Dozy le Hama de este modo, y 
(f) V u i í á I* iiiL'«r(»orací«» de Tuflosa itl reino (íc Xaragoza útíhi* lijarse cu c í 
año 4C8, on <|u<; Alimuil Almoklmlii BC incorpora dbl reino ilu Ucliia y de lo losiaii ie 
(|iio porlcnecia á tos Itjuti Muclicliitl: v ó u s c Abe» A l j b i r l . I X , p 20d (mien con e i r o r 
supone tMos sucosa-; cu 178, ütiiíniti) vu hnhiv niuerlo Almokluíüi'. 
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no creo que pueda leerse J J como parece resullar de la.s mo-
nedas. 
í'or el modo con (pie eslá cscrilo (lidio nombre, no cabe 
duda respeclo á las dos úlHmas leiras: pues la pcnúllima tiene 
dos punios en varios ejemplares, y la iilíima présenla en lodos 
el aspedo de un J final: respeclo á la segunda lelra, admiti-
mos quo sea ~ como exigen los nombres propuestos, y solo que-
da la duda respeclo ¡i la primera que deberiascr i siendo J. la 
última, para que resultase el nombre ^ L j .Xubíl: no hay gran 
inconveniente en admitir esto, pero en verdad que el primer 
trazo, al menos en algunos ejemplares, resulta excesivamente 
prolongado para no lomarlo por J , ¡'l C]iy& suposición se opo-
ne ei que no es conocido el nombre J - J Lebil, ni puede exis-
tir en opinion de personas muy enlendidas, en viríud de <pie 
los nombres propios árabes se derivan de mices .conocidas en 
lij. lengua, y no hay raiz J-~; esta razón que seria conclu-
vente Iralámlosc de un personaje árabe, quizá no lo sea lanío 
aplicada á un reyezuelo de osle periodo, que había sido escla-
vo y cuya procedencia no se conoce, aunque se vislumbra en 
su condición do ^.•i.1' doucel?, ó eunuco que lo aplica An-No-
wairí: admilirémos por lanío, mientras olra cosa no resulle, 
que se llamaba J.^j Nabil. 
Kscasísimas son las noticias quo de esle personaje nos 
quedan, por más que su Aida debió, ser larga -y ilena .de peri-
pecias: luida d afio 410, según dice Aben Jay van, deslrona-
dos en Valencia los eslavos Mobarec y Molhanir, fué procla-
mado Naliíl (l.ebib, dice el autor.) de Torlosa, y reinó hasla 
d 412: difícil resulla el poner de acuerdo el dicho de Aben 
Jayyan, de que Nabil reinase en Torlosa á principios del s i -
glo V, con la autoridad do Aben Jaldun (pie pone su re i -
nado posterior á los de Mokabil y Yala á milad del mismo 
siglo. 
A no admilir que reinase dos veces, parece más ¡icop-
t;ible d leslimonio de Aben Jaldun: pues aunque las mour'ria* 
conocidas hasta ahora no tienen lecha, d figurar en ellas d 
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nombro del imam i l i x n n I I . hace quo casi no piioilan supo-
nei'sp anlcrioros al añu |)iios hasfa osla focha no so ¡tú-
ció la farsa del rcaparooido llixoni I I . 
í l nomino do Nabíl Hfrura on hiírar profercnlo en dinares 
do Mondzir II do Zaragoza aniñados on i2S. (.Onó papel hacia 
all i , ó bajo (pié conooplo so inscribe su nombro on algunas 
monedas de eslo año? No lo sabemos. 
Kn los Ires lipos do monedas de Nabíl de Torlosa, so le 
aplica, ó al monos figura on ollas el lilulo i i J ^ 1 K l Califa: 
;.en qué ooñoeplo se lo ajilica osle lilulo, dado que no hay otro 
personaje á quien punda referirse? 
La palabra i t J U Califa, en su acepción clásica, significa 
rirai io <i xnrrwr do Mahonia v osla os la única que pone Frei-
lag on su Dircitmario; poro en los autores ospnfioles en espe-
cial so emplea indudabiomcnlo en oirás acepciones que Mr. Do-
zy ha consignado on su úllima obra, Saplcmenl aitx Dielion-
Hfl /m árabes; «Kn Kspaña, en la corle <lo los Omnieyyas la 
palabra Califa signilicaba los Slavos ipio Servian en el palacio 
del monarca)): cimio en An-Nowairí so llama á Nabil 
JT^'JJ1 el doncel ó el eunuco amirí, parece probable ¡pie culos 
últimos años de Ilixem 11 estuviese Nabil al servicio del Prin-
cipo en Córdoba y quo favorecido por Almanzor, fuese nom-
brado como otros Slaves gobernador de alguna provincia, qui-
zá de Torlosa, y que las relaciones adquiridas duranlfi su \va-
liato le proporcionasen- declararse indcpemlienle á la disolu-
ción del Califalo de los Omnieyyas: en este supuesto, el Ululo 
¡kú£l el Califa recordaria su antiguo cargo en la corto do 
Ilixem 11 á quien reconoce como imam, por más que pro-
bablemonle tendría la convicción de que había muerto. 
Kn la moneda publicada con el número l í i consta el nombro 
de otro personaje, de quien solo sabemos que se llamaba Abde-
i-Mtuncm, á no ser que lo tomemos on sentido do opílelo en 
su acepción etimológica, lo cual aunque posible, no es proba-
ble; pues solo encontramos empicado de osle modo o! nombre 
Ábd-Állah, que unas voces se loma como nombro propio, y 
oirás por Siena tie Mlali. 
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LOS BANI! I i r i ) EXTORTOSA. 
Habiendo pasado Tor losa íi poder de Alimcil Al-Mokia-
i l i r do Zaragoza, bien fuese en el año ÍJ3 como dice Aben 
Jaldun, ó años después, segiin puede inferirse de las mo-
nedas de Yída y Nabil, CA baslante probable que Tollosa no 
acuñase moneda micnlras formó parle del mno de Zarago-
F,a; pues es lo cierto que ni de Dénia ni de Torlosa, que 
laminen so anexionó á Zaragoza, se conoeen monedas de es-
tos años; pero si bien de los autores parece inferirse que 
Al-Moktadir conservó integró el reino, y quo á su muerte 
en 474 lo dividió entre sus dos hijos el htirftib Mondzir y 
yúçuf, adjudicando'¡i ésle ei reino do Zaragoza, y á aquel 
los de Dénia, Torlosa y Lérida, de las monedas de Dénia 
resulla que Mondzir ya se lilmaba rey de esta ciudad al 
menos desde 470: de Mondzir no conocemos monedas más 
<|uc como rey do Déniailas acuñó en Torlosa y Lérida? No 
lo sabemos. 
Cuándo murió el liáclñb Mondzir de Dénia» Torlosa y 
Lérida sueediéndole su hijo Çuleiman? M. Dozy (1) fija co-
mo iímile tic su reinado el año 1091, que corresponde des-
de 1 de dzul-kiadah de 483 ú 11 del mismo mes de ü S i : 
y como existen monedas acuñadas en Dénia por Mondzir en 
ol año 481, la indicación de M. Dozy, que no sabemos do 
donde eslá lomada, m u l l a , si no exacla, al ménos muy 
aproximada á la verdad. 
En la moneda publicada bajo el núm. 17, hoy leemos 
casi con seguridad ¿y j ^ - J> en rebia postrero 
del año cua(lro), y la suponemos acunada en 484. 
Como entro las letras iniciales del año, solo so conoce 
con seguridad la primera, que figura en los numerales 1, 2 
y í , en un principio creimos ver el numeral uno, y 
después ¿íl por dos, y por la particularidad (única 
(I) Hislnirt drs Mmviman* <l' Rspngne, (. IV, pfijj. 30i. 
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en monedas españolas) <!o mencionarse el mes, sos pecha mos 
(\i\c pudiera ivferirse à un suceso parlictilar de la hisloria 
de Torlosa, qnc calculábamos fuese el principio del reina-
do de Çulciman: habicmlo MSIO la (loscrijicioii hecha por 
M. Sorel de un dirhem de Torlosn. cuya lecha parecia ha-
berle dado mucho en ípit' pensar (1 ; , y ÍJUC en ló roslanlo 
era complclameitlc igual al ejemplar del Sr. i). Pascual do 
Gayángos, sospechamos que la diliculiad de leer la fecha, 
hasta el punto de asegurar M. Sorel que podia Icorso 
80, ó ^rr-^- procedia de (|uc donde se (|uoria leer el afío, 
habría que leer el mes: escribimos, manilestamlo mies!ra 
sospecha, á mieslro amiiío el Dr. SlicUel, disliniíuido m i -
mismálk'O, dii'cclor del .Museo de ,lena, qtJ'1 posee la pre-
ciosa colección de monedas árabes que fué del diíunlo 
Mr. Sorel, -y al eonfestarnos remiliéndonus impronla de la 
moneda con su leelura, resulfa eonlirmada on parle nues-
tra sospecha, y desvanecido por eomplelo el error á que 
nos imlucia el coitociinienlo de mu sola moneda que luí te-
se la indiciu'ion del mes: como en la del Museo de Jena se 
lee w ^ ^ j en líacheb de! afiu i {y 480?), ya 
no. era fãeií sospechar que hiciesen alusión ;t sucesos pa r í í -
c«jares, sino que enlraban en ci sislenia conocido, aun(|ue 
poco IVecucnle, de los Talimilas de Africa, cn\a acuñación 
"influyó de un mndo visible en la de algunos de nuestros 
revés de Taifas de la parlo orienlal: nueslro amigo nos in-
dicaba que donde leíamos iít (Io(s), quizá dijera íjl cua(tro) 
como cu el olro ejemplar, y efeclivamenle, examinada do 
nuevo la moneda, nos convencimos de que el trazo que ha-
bíamos (ornado por í era el ,, que con su curva muy pro-
jumeiada y no prolongándose i\ la parle inferior, se unia al 
trazo siguienlc, como sucede en la palabra ^ J , y oirás. 
Delerminada la unidad de la fifdia de estas monedas, 
( I ) Tro.simc leíti-e à M. d: fíarik-.i'rintm 
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falla fijar ia decena, pues la ceniena claro eslá que lia <ie 
ser 400: hemos admitido que Çulciman .sucedió á su padre 
en el año 483, siquiera fuese al fin, conforme al dalo ad-
niilido por M. Dozy: en el año 494, como vamos á \er, 
PA muy difícil que existiese el reino de Denla, Torlosa y 
ÍA ' r ida; por tanlo tfehemos suponer que la,s monedas en 
eupslion perlecen al año 4 8 í : consecuencia á la cual podría-
mos lie^ar con a!#un fundamenlo por consideraciones pura-
menle numisniáiicas; pues estas monedas presenlan el misino 
lipo en cuanio á la dislribneion de his leyendas, que las 
acuñadas en Denla desde 483 á 487. 
Dclerminada en cuanto cabe la fecha en que comienza 
el reinado de Çuleiman hen Monclzir «le Torlosa, hagamos 
!o mismo respecto k su fin, que no es más conocido. 
M. Dnzy no lija la fecha en que (crin in a el reinad-* de| 
bijo de Moud/.ir, cuyo nombre no es conocido más que pol-
las monedas, que por desgracia no abundan. 
La publicada con el número 19 tiene la fecha 
^ . - w ^ (f y 90), si bien eo la decena por oslar el ejemplar 
en maia conservación falla el primer trazo y por tanto po-
dría creerse que decia "0; pero ya liemos visto que 
en esla fecUa aún no reinaba Çuleiman, y por lauto hay 
que suponerla del año M i , . CU ci cual no es probable 
que los almorávides Imbréríli] aún llegado ú esa parle, á 
, donde, fundándonos en el tesütjionio de Aben Jálriim, cree-
mos que llegaron en los años 493 ó 494, pues dice esle au-
tor: «Kn el año 493 (Vuçuf ben Texulin) hizo pasar á Man-
da lu* ai principe (su nielo) Yahya ben Abu Itequer ben Vu-
euf hen Texulin, haciendo que se le uniesen Mohammad ben 
Alliali y Çir ben Abu llequer, quienes acometieron multitud 
de castillos de Alandalus, que estaban en poder de los re-
yes de Taifas (1), no quedando de ellos sino Zaragoza ca 
(H E n oslo hieliíi consta rio no modo e x p u s o que ya se I K I M J I I I ü|.o,lrrailo <le 
luí veiuos ilo l iraimln. Slitaaa, Atmeiia. Sovilla-Cúvtluba— .M uri'í:i y Itailaint. 
poílcr de Alnioçíain lion Hud como ¿muco do deíi'iisn? (•ou-
tra los ciislianos: el amir Mazdali, gobernador do Viilencia, 
de expedición conlra el país de líarcelona. en el (pie 
hizo mucho daño. Ilcfíando á donde nadie hahia llegado an-
tes de {-I.» (1) Do oslas palabras, so deduce que el reino 
de Deniü. Torlosa y Lérida no proloi^ii su cxislemia más 
allá de esla expedición, y dados los anlceedoiUes. p.ueco 
quo en el año 4ÍÍÜ es cuando fueron conipiislados los re i -
nos do Valencia, Denia Torlosa y Lérida y los oíros reinos 
menores ipie pudiera haber por aquella parle. 
Ksl» es Ío (¡ue hemos podido averijíiiar respecto ai rei-
no de Turío.-a. aprovechando los daío.s snoiinisliados (for los 
nu(ores y imuioilas que liemos examinado: si la aliciou al eslu-
<lio de la Nuüiismáliea arábico-española llegase á propagarse 
tiiilro noóOÍros, es seguro1 que alf,runas (íe las cuestiones |)ropues-
las recibirían .solución salisfaeloi ia; pues si en pocos años y 
aún no habiendo podido \isilar muchos de los punios donde 
más deben abundar las monedas de Tollosa, hemos descu-
biorlo varios ejemplares que corrigen y aclaran algunos' 
punios de la hisloria de esta ciudad, es seguro quo con 
persiMeraneia se descuhrinan imtehísiiucs más. 
(it Aljuii Jal i i i in , Ut.lnr-- <U, tievth'rtx p:.r \1 le B.iron ito Slítn". \<;\U> ar. t om. I 
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